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Introducción

A finales de 2016, el populismo se había reincorporado al lé-
xico mundial como palabra de moda y se oía en todos los ám-
bitos sociales. El concepto cobró vigencia por primera vez en 
junio de ese año, cuando el Reino Unido e Irlanda del Norte 
celebraron un referéndum consultivo y, sorprendentemente, 
votaron a favor del Brexit, es decir, la salida de la Unión Eu-
ropea (UE). Un factor que tuvo una incidencia importante 
en el resultado del referéndum fue la campaña nacionalista 
–que en gran medida ha sido calificada de populista– llevada 
a cabo por el Partido de la Independencia del Reino Unido 
(UKIP) y, en general, sus maquinaciones contra la Unión Eu-
ropea. Por supuesto, en el Reino Unido había un caldo de 
cultivo para salirse de la Unión Europea, dado que desde ha-
cía mucho tiempo existía un fuerte euroescepticismo en el 
país, que no se había incorporado a la eurozona ni había par-
ticipado en la Unión Europea en la misma medida que Fran-
cia y Alemania (véase Leconte 2010, 99). Pero fue sobre todo 
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la conversión del líder del UKIP, Nigel Farage, en el azote 
de la Unión Europea al dar la cara públicamente con vistosas 
actuaciones políticas de cierta notoriedad.

Cuando Donald Trump fue elegido presidente de Estados 
Unidos a finales de 2016, la sorpresa fue mayúscula. Ya su as-
censo como candidato republicano a la presidencia suscitó 
gran asombro, y pocos creyeron que los métodos del multi-
millonario empresario le procurarían el cargo más poderoso 
del «mundo libre». Sin embargo, la campaña populista de 
Trump atrajo a los votantes de aquellos estados que tenían 
una mayoría de blue-collar workers1, en los que su rival Hillary 
Clinton debería haber tenido más peso. Trump prometió 
«devolver a Estados Unidos su grandeza» reforzando la in-
dustria y los negocios nacionales, recrudeciendo el control 
de las fronteras y la inmigración, invocando la seguridad na-
cional y reduciendo el gasto público en seguridad social. 
Trump representaba todo lo contrario al dos veces presiden-
te electo de Estados Unidos Barack Obama, que había pro-
movido la igualdad, el multiculturalismo y los programas 
medioambientales; de hecho, Trump apeló a la población de-
cepcionada con la administración Obama y consiguió retra-
tar a Hillary Clinton como la representante de una élite co-
rrupta, especialmente al hacer uso de la publicidad mediática 
que le proporcionaron sus mensajes populistas en Twitter2. 

El Brexit y Trump se convirtieron en fenómenos mediáti-
cos mundiales, suscitando un debate sin precedentes sobre 

1. Literalmente, ‘trabajadores de cuello azul’. Con esta expresión se 
denomina en los países angloparlantes a los trabajadores menos cuali-
ficados en las empresas. [N. del E.]

2. Actualmente ha cambiado su nombre por X. [N. del E.]
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el populismo. Sin embargo, el populismo ha sido objeto de 
debate en Europa a lo largo de todo el siglo XXI. En mu-
chos países de Europa occidental eran recientes las victo-
rias en las urnas de los partidos políticos de derecha radical 
que se oponían rotundamente a la inmigración y a la pe-
netración de la cultura islámica en las tradiciones nacionales 
europeas. Quizá sorprenda que estos partidos hayan encon-
trado apoyos especialmente en democracias liberales como 
los Países Bajos, Bélgica, Austria, Suiza y los países nórdi-
cos, donde, por tradición, las cuestiones se deciden con un 
amplio consenso, y donde posiblemente se ha llegado más 
lejos en temas de igualdad, derechos de las minorías y la idea 
del estado de bienestar. Pim Fortuyn, asesinado en los Paí-
ses Bajos en 2002, formó su propio partido antiislámico (Lis-
ta Pim Fortuyn) ya en los años 1990, al que sucedió el Par-
tido por la Libertad (Partij voor de Vrijheid, PVV), liderado 
por Geert Wilders. En Bélgica, el Partido Flamenco (Vlaams 
Belang, antes Vlaams Blok), el Partido de la Libertad de Aus-
tria (Freiheitliche Partei Ósterreichs, FPÖ) y el Partido Po-
pular Suizo (Schweizerische Volkspartei, SVP) se han perfi-
lado como movimientos nacionalistas y antiislámicos. A pesar 
de las diferencias entre países, el Partido Popular Danés (Dansk 
Folkeparti, DF), los Demócratas de Suecia (Sverigedemokra-
terna, SD), el Partido del Progreso noruego (Fremskrittpartiet, 
FrP) y el Partido de los Finlandeses (Perussuomalaiset, PS) 
comparten valores y visiones similares, hasta el extremo de 
que se sitúan dentro de un amplio grupo de partidos popu-
listas europeos de derecha radical (Jungar y Jupskas, 2014).

En Europa, la Agrupación Nacional (Rassemblement Na-
tional; hasta 2018, Front National, FN) en Francia y la Lega 
(Liga; antes Lega Nord) en Italia llevan tiempo al frente del 
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populismo nacionalista de derechas. La Agrupación Nacio-
nal se fundó a principios de los años 1970 con Jean-Marie 
Le Pen a la cabeza hasta 2011. Desde el principio, el parti-
do ha puesto el acento en el interés nacional y en la sobera-
nía de Francia, frente a confederaciones como la Unión Eu-
ropea. Desde que la hija de Jean-Marie, Marine Le Pen, asumió 
el liderazgo, el nacionalismo y las ideas antiislámicas son cada 
vez más importantes en la política del partido. Por el con-
trario, en Italia, el estímulo de la Lega han sido los llama-
mientos a la independencia de la región de Padania, en la 
misma línea del movimiento independentista catalán en Es-
paña y el flamenco en Bélgica. No obstante, las visiones con-
servadoras sobre los roles de género, la religión, la antiinmi-
gración y las críticas a la Unión Europea han desempeñado 
un papel destacado en las políticas de la Lega y las conec-
tan con el populismo de derechas europeo. En particular, 
desde que Matteo Salvini asumió el liderazgo del partido 
en 2013, la Lega ha pasado de ser un movimiento indepen-
dentista del norte a convertirse en un partido populista na-
cionalista de derechas.

Los movimientos populistas de derecha han alcanzado po-
siciones de poder predominantes en el este de Europa, es-
pecialmente en Hungría y Polonia. En Hungría predomina 
el Fidesz –la Unión Cívica Húngara–, con el primer minis-
tro Viktor Orbán, cuyo liderazgo llevó al país al autoritaris-
mo durante la década de 2010. En las elecciones de 2010, el 
partido obtuvo una victoria aplastante y una mayoría abru-
madora en el Parlamento, lo que permitió a Fidesz modifi-
car la Constitución y las leyes sobre los medios de comuni-
cación. Fidesz mantuvo su mayoría en las elecciones de 
2018 y siguió concentrando poder durante la pandemia de la 
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COVID-19 en 2020. Los cambios permitieron al partido 
hacerse con el control del poder judicial en el país y restrin-
gir las actividades de los medios de comunicación, que los 
gobernantes han atado en corto desde entonces. En Polo-
nia, el partido conservador nacionalista Ley y Justicia (Prawo i 
Spra wiedliwosc, PiS) obtuvo la mayoría en las elecciones 
parlamentarias de 2015 y ha seguido la línea de Fidesz, limi-
tando las actividades del poder judicial y de los medios de 
comunicación; sin embargo, la posición del partido no se 
ha escrito en piedra como Fidesz en Hungría. En Polonia, la 
oposición ha sido más fuerte, y Ley y Justicia no ha podido 
desoír las protestas de la ciudadanía contra la tendencia au-
toritaria del partido. No obstante, la oposición liberal polaca 
está tan preocupada como sus homólogos húngaros3.

El fuerte auge de los movimientos políticos nacionalistas 
en Europa y Estados Unidos ha vinculado el populismo con 
el nacionalismo y la xenofobia hasta tal grado que, en mu-
chos lugares, el término «populismo» es ya sinónimo de na-
cionalismo extremista y racismo (Brown y Mondon, 2020). 
El temor al fortalecimiento de los regímenes autoritarios tam-
bién ha vinculado orgánicamente el populismo con el fas-
cismo y el neonazismo o, en otras palabras, con la extrema 
derecha (por ejemplo, Müller, 2016; Mudde, 2019). Se trata de 
algo comprensible por razones históricas, pero resulta dis-
cutible, pues también hablamos de populismo al referirnos 
a numerosos movimientos políticos no extremistas y xenó-

3. En las elecciones parlamentarias de 2023, la coalición Plataforma 
Cívica –que englobaba a los partidos de la oposición– derrotó al par-
tido ultraconservador Ley y Justicia. El líder de esa coalición, Donald 
Tusk, fue nombrado primer ministro. [N. del E.]
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fobos; por ejemplo, Podemos en España y Syriza (La Coali-
ción de la Izquierda Radical) en Grecia, ambos de izquierdas, 
son partidos políticos europeos de este milenio fuertemente 
asociados con el populismo, pero en ningún caso deben equi-
pararse con los partidos nacionalistas populistas de derechas.

Podemos y Syriza representan el populismo de izquierdas, 
cuyos principales objetivos son la defensa de los intereses 
económicos de la nación frente a las corporaciones empre-
sariales supranacionales y los lobbies económicos. Además, s económicos. Además, 
el kirchnerismo de Argentina o el populismo de Hugo Chávez 
en Venezuela han sido una parte integral de la historia po-
lítica y de la política de izquierdas en Sudamérica. En estos 
contextos, la cuestión de la etnicidad apenas ha sido rele-
vante. Una posibilidad que conviene considerar cuando se 
analizan las múltiples expresiones del populismo es precisa-
mente el hecho de que investigadores y periodistas diferen-
cian entre varios tipos de populismo, asociando una varie-
dad de prefijos y adjetivos a la forma de populismo analizada. 
Por ejemplo, la investigación utiliza el término «populismo 
de derecha radical» para aludir a movimientos populistas ex-
tremistas nacionales y xenófobos (por ejemplo, Mudde, 2007), 
mientras que en el contexto de Podemos y Syriza, hablamos 
de «populismo de izquierda».

Estas modificaciones del término esclarecen la forma de 
populismo que está siendo analizada y, según el contexto, 
resultan muy útiles, pero no eliminan su ambigüedad. Por 
eso, hay gran variedad de populismos de derechas y de iz-
quierdas. Por ejemplo, el Movimiento 5 Estrellas (Movimen-
to 5 Stelle) del cómico italiano Giuseppe Piero «Beppe» Gri-
llo fue difícil de clasificar al principio como populismo de 
izquierda o de derecha, aunque era innegablemente popu-
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lista. Del mismo modo, los movimientos populistas que han 
surgido en distintos países de Asia tampoco pueden clasifi-
carse claramente como de derecha o de izquierda de acuer-
do con un modelo europeo. La razón es que los sistemas 
políticos y las culturas asiáticas difieren tanto que el populismo 
tiene sus propias formas en este continente. También en 
los casos de Asia oriental y Oriente Medio se ha hablado de 
un «nuevo populismo islámico», que es diferente del funda-
mentalismo islámico y que atrae principalmente a la decep-
cionada clase media urbana y al proletariado de los países de 
mayoría musulmana (Hadiz, 2016). En Sudáfrica, por otra 
parte, el popu lismo se ha vinculado a los problemas apare-
jados al crecimiento de la joven democracia liberal (Vin-
cent, 2011). En general, el estilo político populista no está 
sujeto a una división entre izquierda y derecha.

En numerosas culturas políticas, el populismo significa sim-
plemente un estilo político que seduce a los votantes con 
promesas vacuas y un lenguaje provocador. En este aspecto, 
el populismo es un término negativo empleado de manera 
peyorativa (Canovan, 2005; Bale et al., 2011), y así, cuando 
en una democracia pluripartidista, un político desea criti-
car la incapacidad de un rival, lo llama «populista». En su sen-
tido más amplio, el populismo puede vincularse a cualquier 
ámbito de la vida ajeno a la política, y encontramos acusa-
ciones de populismo en el mundo de la cultura, la econo-
mía o el deporte (véase McGuigan, 1992). En la misma línea, 
los medios de comunicación pueden utilizar los términos 
«populismo» o «populista» sin excesiva rigurosidad cuando 
quieren referirse a un lenguaje político nacionalista dema-
gógico para el que, en realidad, no existe un término apro-
piado. 
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Emplear «populismo» como un término peyorativo o un 
concepto paraguas que funciona de apoyo para abordar un 
fenómeno político puede ser apropiado a veces. No obstan-
te, por regla general, refleja un pensamiento poco riguroso 
y un uso del lenguaje que tiene más posibilidades de con-
fundir que de facilitar nuestra comprensión política (Dean 
y Maiguashca, 2020). Hablar de populismo en lugar de ra-
cismo, fascismo, xenofobia, conservadurismo, nacionalismo, 
nativismo, socialismo o cualquier otro término más especí-
fico, oscurece el asunto en cuestión y entorpece cualquier 
crítica que pueda ser potencialmente incisiva. Llamar popu-
lista a un movimiento o acusar a un político de populista 
puede servir de consigna en lo que concierne a la retórica 
política, pero no revela qué hace que el discurso sea popu-
lista. En vez de emplear el término «populismo» de forma 
vaga, es aconsejable usar expresiones precisas cuando las 
haya. Populismo no es lo mismo que racismo o nacionalismo, 
aunque se asocien con frecuencia.

La investigación política empezó a considerar el populismo 
en los años 1950 y 1960, y los primeros libros académicos 
sobre el tema son de esa época (por ejemplo, Shils, 1956; 
Ionescu y Gellner, 1969). Los libros académicos o las mo-
nografías sobre el populismo empezaron a aparecer en la 
década de 1980 en inglés y español porque el populismo se 
asociaba específicamente con la cultura política norteame-
ricana y latinoamericana (por ejemplo, Canovan, 1981; De 
Ipola, 1983). En el contexto americano, el populismo se abor-
daba en gran medida como un fenómeno de la sociedad agra-
ria. Hacia finales del siglo XX, se empezó a hablar de un nue-
vo populismo o neopopulismo, especialmente en muchas 
democracias europeas, cuando surgieron movimientos po-
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pulares de derechas nacionalistas. La «nueva ola» del popu-
lismo occidental engendró investigaciones y también libros 
académicos en el cambio de milenio (por ejemplo, Taggart, 
2000). En el siglo XXI proliferó la investigación europea so-
bre el populismo con la publicación de libros de investiga-
ción fundamentales sobre cuestiones como el populismo y 
los medios de comunicación (Mazzoleni et al., 2003), el popu-
lismo y la democracia (Mény y Surel, 2002; Panizza, 2005; 
Albertazzi y McDonnell, 2008) y la relación entre el popu-
lismo y el radicalismo de derechas (Mudde, 2007). En 2005, 
Ernesto Laclau (1935-2014), filósofo político de origen ar-
gentino, publicó La razón populista, donde cristalizaron las 
ideas que había desarrollado previamente junto a su colega 
Chantal Mouffe, con nuevas conclusiones al respecto. Las 
reflexiones de Laclau han suscitado desde entonces un fe-
roz debate y han dividido fuertemente el campo de la inves-
tigación sobre el popu lismo.

Más recientemente, el estudio del popu lismo se ha dispa-
rado en el mundo anglosajón, sobre todo en la década de 
2010, lo que se refleja en un importante aumento de las in-
vestigaciones publicadas al respecto (Brown y Mondon, 2020). 
Esto se explica en parte por el éxito de Trump y el voto a 
favor del Brexit, pero también por la continua popularidad 
de los movimientos populistas antes mencionados en todo 
el mundo y por la estabilización del popu lismo como tema 
de investigación en las universidades europeas y americanas. 
Así, los datos de investigación sobre el popu lismo se acu-
mulan constantemente. La creciente permanencia de los par-
tidos populistas en numerosas democracias occidentales ha 
propiciado la producción de literatura de investigación al 
respecto (por ejemplo, Albertazzi y McDonnell, 2015; Akker-
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man et al., 2016; Eatwell y Goodwin, 2018; Norris e Ingle-
hart, 2019; Pappas, 2019), lo mismo que la relación del popu-
lismo con la comunicación política (por ejemplo, Aalberg et 
al., 2017; Lochocki, 2017; Reinemann et al., 2019) o incluso 
la relación entre la recesión económica y el popu lismo (Krie-
si y Pappas, 2015). Se han escrito nuevos libros académicos 
sobre el tema que se aproximan al popu lismo como un es-
tilo político (Moffitt, 2016) o como una ideología «débil», 
basada en el antagonismo entre el pueblo y la élite (Mudde 
y Kaltwasser, 2017). La finalidad de estos enfoques ha sido 
superar el reto de las múltiples caras del popu lismo y en-
contrar una perspectiva que, como Laclau, pueda diseccio-
nar una variedad de formas de popu lismo. Algunos libros 
de texto han desviado su interés del popu lismo a los funda-
mentos más ideológicos de la derecha radical y otros acto-
res políticos contemporáneos que desafían las instituciones 
democráticas (Mudde; 2019; Moffitt; 2020). Además de lo 
anterior, se han publicado numerosos libros académicos que 
vinculan más estrechamente el popu lismo con la extrema 
derecha nacionalista y xenófoba, lo que se contempla como 
una senda aterradora hacia el fascismo o el nazismo (por ejem-
plo, Wodak, 2015; Müller, 2016). También se han publica-
do lecturas académicas sobre el tema (por ejemplo, Kaltwas-
ser et al., 2017; De la Torre, 2019).

En la actualidad, el popu lismo se estudia o se menciona 
en muchos campos de investigación diferentes. Sin embar-
go, a grandes rasgos, la investigación sobre el popu lismo po-
lítico puede dividirse en dos líneas principales; una se sitúa 
en la politología, y la otra, en la tradición de los estudios cul-
turales. La línea de la politología ha sido más popular, pero 
la orientación cultural también cuenta con sus seguidores 
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en el mundo académico. Por supuesto, la división no es uni-
dimensional y muchos estudios combinan características de 
ambas tradiciones, pero es posible trazar al menos una te-
nue línea entre ellas. La diferencia esencial de estos para-
digmas guarda relación con cómo es entendido el popu lismo 
en tanto tema de investigación y con cómo es abordado me-
todológicamente. 

De forma simplista, en la tradición politológica el popu-
lismo se entiende como un fenómeno que puede definirse 
como un objeto de investigación empírica distinto y diferen-
ciado del entorno político. Hallamos cierta forma de corriente 
positivista presente en el enfoque politológico, cuyo objeti-
vo principal es definir el popu lismo, y al que se vinculan la 
elaboración y la comprobación empírica de hipótesis. Por 
ejemplo, algunos movimientos políticos son definidos como 
populistas, y sus actividades ideológicas y electorales se ana-
lizan con ayuda de datos empíricos. Esto explica que a este 
enfoque del popu lismo se lo denomine hoy en día «enfo-
que ideacional» (Mudde, 2017). En politología, los métodos 
de investigación son las herramientas que hacen más com-
prensible el material. Así, los métodos cuantitativos, como 
las encuestas, las especificaciones de contenido y los análisis 
de varianza y regresión, son muy empleados en el enfoque 
politológico del popu lismo.

El enfoque cultural aborda el popu lismo desde una pers-
pectiva constructivista, cuyo objeto de investigación es la pro-
pia construcción del popu lismo. La teórica cultural e inves-
tigadora de arte Mieke Bal (2002, 4-5, 9) insiste en el hecho 
de que, en el análisis cultural, los conceptos son más impor-
tantes que los métodos. Según Bal (2002, 44), los sujetos de 
análisis son los procesos culturales, y dicho análisis hace hin-
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capié en los conceptos y las relaciones intersubjetivas, mien-
tras que el empirismo político puede fijarse en sujetos (objetos) 
de investigación claramente definidos, su medición objetiva 
con cierto método y la evaluación de los resultados de la in-
vestigación mediante una teoría predeterminada. Así, la pers-
pectiva cultural se centra en un enfoque cualitativo del popu-
lismo, al que considera una construcción cultural, y de acuerdo 
con el enfoque, es este mismo proceso de construcción el 
que debe ser sujeto de la investigación y no un popu lismo 
predefinido y medible empíricamente. Como en este enfo-
que no se puede identificar ningún sujeto populista prede-
finido, sino que el popu lismo se ve construido en la activi-
dad política contingente, el enfoque también se denomina 
«posfundacionalismo» (Marchart, 2007).

Este libro sigue el enfoque cultural para definir el popu-
lismo porque creo que capta esencialmente las experiencias 
emocionales y las líneas de actuación tomadas en relación 
con la emergencia y la construcción del popu lismo. Sin em-
bargo, el libro no comulga plenamente con el constructivis-
mo o con la idea «posfundacionalista» de que los cambios 
en el entorno político impiden la restauración de los prin-
cipios básicos, como las ideologías y los partidos, en políti-
ca. En mi opinión, la política de partidos y el sistema polí-
tico ocupan una posición fuerte en las democracias y en la 
vida de las personas; por lo tanto, no hay razón para aban-
donar el debate sobre el popu lismo, puesto que se relacio-
na tanto con la democracia como con la política de partidos 
como fenómenos empíricos influyentes. La investigación po-
litológica ha producido abundantes estudios empíricos so-
bre temas identificados como pertenecientes al popu lismo y 
ha desarrollado un elevado volumen de conocimiento acu-
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mulado sobre el fenómeno, que en este libro puede verse, 
por ejemplo, en los capítulos sobre la relación entre el popu-
lismo y la democracia, y el popu lismo y los medios de comu-
nicación.

Así pues, este libro se diferencia de otros estudios sobre 
el popu lismo en que procura tender un puente entre la in-
vestigación sobre el popu lismo politológico o ideacional y 
el enfoque cultural, que con frecuencia se entienden como 
contradictorios. En este contexto, el popu lismo no se limi-
ta al examen de los movimientos políticos individuales y de 
las figuras políticas. Por el contrario, aborda el popu lismo 
como un fenómeno político general amparándose en pers-
pectivas tanto teóricas como históricas. La investigación em-
pírica relativa a los movimientos populistas sirve, evidente-
mente, como fuente de material para el libro, y yo mismo 
he estudiado a fondo la relación entre los partidos populis-
tas y los medios de comunicación en el contexto del norte 
de Europa.

No obstante, el objetivo principal del libro es abordar el po-
pu lismo como fenómeno político general y local desde di-
versas perspectivas. En este sentido, el enfoque cultural cons-
tituye un punto de partida interesante, puesto que pone de 
relieve la importancia de los contextos en las constelacio-
nes populistas. Así, este libro sigue el enfoque cultural, es-
pecialmente para comprender y definir qué está en juego 
en el popu lismo, pero recurre a la investigación politológi-
ca para analizar las consecuencias del popu lismo en la vida 
política, la política de partidos y las democracias en un ni-
vel más concreto. Con «enfoque cultural del popu lismo» me 
refiero a que el popu lismo se entiende como un proceso de 

identificación y significación afectiva en el que una identidad po-


